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FEMICIDIO EN CHILE: BREVE HISTORIA DE UNA LEY, 
LARGA HISTORIA DE LA VIOLENCIA CONTRA LAS 

MUJERES

“Ni una muerta más”1

Un volumen de Anales de la Universidad de Chile dedicado a la problematización y 
visibilización de las mujeres en el relato institucional es un hito en su larga historia 
de 175 años. También lo es el que se hable en estas páginas de activismo, teoría y 
política feminista como ejes del pensamiento contemporáneo. Por ello, creo que es 
relevante darle el lugar que merece al reciente reconocimiento del delito de femicidio 
en nuestro país, resultado del persistente trabajo de las mujeres feministas, aunque 
claro, como ha sucedido en todos los países latinoamericanos que han iniciado 
trayectos legislativos en esta línea, se trata de una tipificación que ha tenido que 
actuar dentro de las claves jurídicas e históricas vigentes que definen a la “mujer” 
como sujeto de protección en tanto propiedad más que de derecho dentro de la 
institución familiar. Y una familia que por cierto sólo parece reconocerse en la 
relación que una mujer puede producir con un hombre con el objetivo fundamental 
de reproducirse.

A ocho años de entrar en vigencia la ley 20.480 “que modifica el Código 
Penal y la ley Nº20.066 sobre violencia intrafamiliar, estableciendo el ‘femicidio’, 
aumentando las penas aplicables a este delito y reforma las penas sobre parricidio”2, 
se consignan 26 mujeres asesinadas por sus esposos o convivientes. El femicidio 
N° 26, del año 2018, es el de Deyanira Marte: “21 de agosto, en la comuna de La 
Ligua, Región de Valparaíso, fue encontrado el cuerpo sin vida de Deyanira Marte, 
de 42 años, de nacionalidad dominicana, asesinada con un arma de fuego. A su lado 
fue encontrado el cuerpo del autor del hecho de nacionalidad chilena, quien tras 
el crimen se suicidó con la misma arma”3. La ley dice en su artículo 1º, inciso seis:

1.	 Consigna creada por la poeta mexicana, activista feminista y defensora de los derechos humanos 
Susana Chávez, nacida en Ciudad Juárez y que fue encontrada asesinada y mutilada el 6 de enero 
de 2011.

2.	 Historia de la ley N° 20.480, en https://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=1021343
3.	 Femicidios 2018, Informes Anuales de Femicidio del Circuito Intersectorial, en Informe 

https://www.minmujeryeg.cl/sernameg/programas/violencia-contra-las-mujeres/femicidios/
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“6) En el artículo 390:
a) Reemplázase la expresión “a su cónyuge o conviviente” por la siguiente: “a 
quien es o ha sido su cónyuge o su conviviente”.
b) Incorpórase el siguiente inciso segundo:

“Si la víctima del delito descrito en el inciso precedente es o ha sido la cónyuge 
o la conviviente de su autor, el delito tendrá el nombre de femicidio”.4

La moción parlamentaria había sido presentada en el año 2007 por la entonces 
Diputada Adriana Muñoz, primera mujer en presidir la Cámara. Dos años después 
entra vigencia el “Convenio Intersectorial para la Aplicación del Protocolo 
Intersectorial para Niños, Niñas y Adolescentes Víctimas Indirectas del Homicidio 
o Parricidio en Contexto de Violencia contra la Mujer” (CIF), el que entre sus 
funciones, tiene la de generar los “Informes Anuales de Femicidio del Circuito 
Intersectorial” 5. En el sitio del Ministerio de la Mujer y la Equidad de Género se 
señala que “un femicidio es el asesinato de una mujer realizado por quien es o ha 
sido su esposo o conviviente. Este delito es la forma más extrema de violencia 
contra las mujeres y es una muestra de que en nuestras sociedades todavía se cree 
que los hombres tienen derecho a controlar la libertad y la vida de las mujeres. Las 
penas para quienes cometen femicidio en Chile van desde los quince años y un día 
de cárcel hasta la cadena perpetua”6. Pero tal como señaló Ainhoa Vásquez en el 
año 2013, en el sitio del Observatorio de Género y Equidad, hay otros femicidios 
que el ex SERNAM no cuenta:

“40 casos de femicidios de carácter íntimo, femicidios de pareja, en la cuenta 
del Sernam. 20 femicidios más, no obstante, sin catalogar, olvidados en los 
registros de muertes de personas en Chile, desligados del contexto de sexismo 
y misoginia en que ocurrieron. Femicidios sexuales, por conexión o de mujeres 
hacia mujeres que no se contabilizan como tales, ni entran en la conciencia 
colectiva como actos de agresión al género femenino”7.

4.	 Ley N° 20.480, modifica el Código Penal y la ley N° 20.066 sobre violencia intrafamiliar, 
estableciendo el “femicidio”, aumentando las penas aplicables a este delito, y reforma las 
normas sobre parricidio, promulgada el 14 de diciembre de 2018, http://bcn.cl/1v3dw

5.	 Integrado por el Ministerio del Interior, el Servicio Nacional de Menores, el Servicio Nacional 
de la Mujer y Equidad de Género y Carabineros de Chile.

6.	 Femicidios 2018, Informes Anuales de Femicidio del Circuito Intersectorial, en Informe 
https://www.minmujeryeg.cl/sernameg/programas/violencia-contra-las-mujeres/femicidios/

7.	  Ainhoa Vásquez Mejías, “Los otros femicidios que el SERNAM no cuenta”, en http://oge.cl/
los-otros-femicidios-que-el-sernam-no-cuenta/, recuperado el 6 de enero de 2014.
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Al decir “otros femicidios” se alude al fundamento de la distinción de estos 
crímenes con el del homicidio, por cuanto lo que plantearan las feministas 
norteamericanas Jill Radford y Diana Russell en Femicide. The politics of  woman killing 
(Twayne, Nueva York 1992) y que sistematiza los planteamientos que se venían 
haciendo desde 1970, es que existen asesinatos de mujeres que obedecen a la teoría 
de la violencia de género en tanto política específica de muerte por razones sexistas. 
No se trata de un homicidio en femenino sino que de matar a una mujer por ser 
mujer y lo que una sociedad patriarcal instala como tal en términos de desigualdad, 
discriminación, cosificación y violencia sistemática. Diana Russell y Jill Radford 
lo definen de este modo: “el feminicidio está conformado por el conjunto de 
hechos y conductas violentas contra las mujeres por ser mujeres, que conduce en 
algunas ocasiones al homicidio de algunas de ellas”. Marcela Lagarde, antropóloga 
mexicana que siendo diputada encabezó la investigación sobre la muerte de más 
de 400 mujeres en Ciudad Juaréz8, lo enfatizó traduciendo -autorizada por Russel- 
femicidio por feminicidio. Con este desplazamiento, lo conceptualizó como crimen 
de Estado:

“Hipótesis: si tuviéramos un Estado distinto, si las instituciones estuvieran 
para que las mujeres pudiesen tener acceso a la justicia conforme al derecho, 
si la justicia fuera exigible realmente, probablemente estaríamos en otra cosa 
en relación con los homicidios de niñas y mujeres. En México la impunidad 
es parte del feminicidio y por eso partimos de la definición de violencia 
institucional, la discriminación en la impartición de justicia, la discriminación 
en las averiguaciones, en los peritajes; en todo el proceso hay una mirada 
profundamente misógina”9.

De este modo, el feminicidio, como el genocidio, puede ser considerado como 
un delito de lesa humanidad que reúne crímenes, secuestros, desapariciones de 
mujeres y niñas ante un colapso institucional. El Estado de derecho favorecería 
la impunidad ante estos crímenes al no tipificar el delito como tal. La inclusión 
del concepto de femicidio en la ley chilena es un avance hacia el de feminicidio, 

8.	 Marcela Lagarde, “Presentación a la investigación diagnóstica sobre la violencia feminicida en 
la República Mexicana”, 14 tomos, Cámara de Diputados, LIX Legislatura, México, 2006.

9.	 Marcela Lagarde, “Del femicidio al feminicidio”, en Desde el jardín de Freud, Nº6, Universidad 
Nacional de Colombia, 2006. Texto editado de la conferencia “Proyecto de ley por el derecho 
de las mujeres a una vida libre de violencia en México”, presentada en el marco del Seminario 
Internacional Derecho de las Mujeres a una Vida libre de Violencias, organizado por la 
corporación SISMA Mujer y llevado a cabo en Bogotá los días 3 y 4 de agosto de 2006.
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por cuanto es signo, como señala Lagarde para el caso mexicano, de “la incursión 
feminista en el órgano legislativo”10. De hecho, en el estudio que presenta la moción 
parlamentaria del año 2007 se describe explícitamente el concepto de patriarcado 
por cuanto el parricidio se comete en Chile mayoritariamente por mujeres, pero se 
concluye que tal situación es en defensa propia frente a los abusos reiterados de los 
parientes que las violentan (esposo, padre, abuelo, hermano, esto es, hombres de la 
familia). La participación de Soledad Rojas Bravo, Coordinadora de la Red Chilena 
contra la Violencia Doméstica y Sexual, fue clave en las instancias en que se discutió 
la ley al plantear los conceptos que el feminismo –en tanto movimiento político y 
teoría- había formulado hasta entonces y que estaban en acción en la experiencia 
local:

“Señaló que en nuestro país, entre los años 2001 y 2007, más de 300 mujeres han 
sido asesinadas por el sólo hecho de ser mujeres, y la mayoría lo fue a manos de 
hombres con quienes tenían o habían tenido relaciones de intimidad y confianza, 
y un número significativo a manos de desconocidos que las abusaron, violaron 
y asesinaron, de acuerdo a la información aparecida en la crónica roja de la 
prensa, al no existir registros oficiales. Agregó que estos crímenes interpelaban 
al Estado en su rol de garante de los derechos fundamentales de las personas, el 
derecho a la integridad de la vida.
Manifestó que el femicidio encontraba su origen en la distribución desigual del 
poder entre mujeres y hombres, naturalizada y legitimada por siglos de cultura 
patriarcal, ya que el machismo y la violencia era una constante en la vida de las 
mujeres tanto en el espacio público como en el privado, como sucedía en los 
espacios laborales, educacionales, en las calles, en sus relaciones afectivas, en el 
pololeo, en la convivencia de pareja, y aún después de terminada la relación, en 
que las mujeres seguían siendo víctimas de hostigamientos y abusos por parte 
de sus agresores”11. 

En la década de 1990 se crearon los primeros centros de estudios de género en 
la Universidad de Chile, el Centro de Estudios de Género y Cultura en América 

10.	 Lagarde, 2006, p.217.
11.	 Historia de la ley, Informe de la Comisión de familia, III. Personas escuchadas por la comisión, 

p.50
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Latina (CEGECAL)12 y el Centro Interdisciplinario de Estudios Género (CIEG)13, 
en la Facultad de Filosofía y Humanidades y en la Facultad de Ciencias Sociales, 
respectivamente. En 1991 se crea el Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM), 
organismo del Estado de Chile destinado a promover la igualdad de oportunidades 
entre hombres y mujeres, según la ley N° 19.023, el que fue reemplazado el 1 de 
junio de 2016 por el Ministerio de la Mujer y la Equidad de Género de acuerdo a 
la ley 20.820. Sin duda, se trata de un arco de casi treinta años de intenso trabajo 
de mujeres y de mujeres feministas a nivel global y que en nuestra región cuenta 
con un instrumento inexistente en otras parte del mundo, del cual Estado de Chile 
se hizo parte: la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la Violencia en Contra de la Mujer, aprobada por la Organización de Estados 
Americanos en Belém do Pará (Brasil) en 1994. En ella se condena cualquier acción 
o conducta basada en su género que cause daño o sufrimiento físico, psicológico o 
sexual a la mujer, tanto en el ámbito público como privado14. Se trata también del 
primer tratado de derecho internacional de derechos humanos en usar “el término 
género -en el sentido que venía utilizándose en las ciencias sociales desde la década 
de 1970-, aunque sin dotarlo de una definición”15. Este instrumento fue reforzado 
por la declaración del CEVI sobre femicidio -el Comité de Expertas/os (CEVI) del 
Mecanismo de Seguimiento de la Implementación de la Convención Interamericana 
para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, “Convención de 
Belém do Pará” (MESECVI)-, que en su Cuarta Reunión celebrada en Washington 
DC del 14 al 15 de agosto de 2008, reconoció el grave problema del femicidio en 
América Latina y el Caribe y el creciente número de asesinatos de mujeres en la 
región. El documento aclara en nota al pie que se usaría transitoriamente la palabra 
femicidio hasta que se realice una consulta más amplia sobre este término, pues si 

12.	 El origen del centro se encuentra en el Programa de Género y Cultura en América Latina 
creado en 1991. En 1995 se aprueba el decreto para el Postítulo en “Género y Cultura en 
América Latina”. http://cegecal.uchile.cl/web/index.php/quienes-somos/.

13.	 El Centro Interdisciplinario de Estudios de Género (CIEG) se formó en 1993 como Programa 
Interdisciplinario de Estudios de Género (PIEG) en el seno de la Facultad de Ciencias Sociales 
de la Universidad de Chile, apoyado por la Fundación Ford. A partir del año 2007 pasa a 
formar parte del Departamento de Antropología de la misma Facultad. http://www.ciegchile.
com/?page_id=31

14.	 Historia de la ley N° 20.480, Modifica el Código Penal y la ley N° 20.066 sobre violencia 
intrafamiliar, estableciendo el “femicidio”, aumentando las penas aplicables a este delito, y 
reforma las normas sobre parricidio. Moción parlamentaria en sesión 73, legislatura 355, 5 de 
septiembre de 2007. 

15.	 Patzilí Toledo Vásquez, ¿Tipificar el Femicidio? En Anuario de Derechos Humanos, 2008, Nº4, 
p.214.
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bien el Comité por la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (CEDAW) 
usa el término femicidio en los informes sobre Honduras (2007) y Guatemala (2006), 
para el caso de México usa el de feminicidio (2006).

De esta declaración destaco en particular la recomendación que se hace a los 
Estados partes de “Que los atenuantes de ‘emoción violenta’ no sean utilizados para 
disminuir la responsabilidad de los autores de femicidio” y que se deben “adoptar 
códigos de ética para el tratamiento de los casos de violencia contra las mujeres y 
en especial de los femicidios, promoviendo el respeto a la dignidad e integridad 
de las víctimas; y evitando la difusión de detalles morbosos, estereotipos sexistas 
o descalificadores de las mujeres. Los medios de comunicación deben cumplir un 
rol de educación ética ciudadana, promover la equidad de género y contribuir a la 
erradicación de la violencia contra las mujeres”16. Como señala el estudio publicado 
en el año 2004 por el Área de Ciudadanía y Derechos Humanos de la Corporación 
La Morada sobre femicidio en Chile, coordinado por la propia Soledad Rojas, 
el femicidio es una forma de control extrema: La maté porque era mía… y que no 
obstante ser una realidad invisibilizada, su rastro más espeluznante se encuentra en 
la prensa, la que da cuenta de la violencia naturalizada hacia la mujer. El estudio de 
prensa se basa en el diario La Cuarta pues era prácticamente la única fuente que 
ponía en conocimiento público los hechos de violencia extrema contra las mujeres, 
un diario orientado a un estrato social medio-bajo o “popular”, como dice su 
bajada. La crónica roja es el género que sirve de modelo “informativo”, calificando 
los femicidios generalmente como crímenes por “amor, de pasiones incontenibles 
y sentimientos desbordados”: asesino por amor, trágico drama pasional, crimen con tintes 
pasionales, entre otros titulares. El problema con esto es que instala la violencia contra 
las mujeres como parte del paisaje natural y posible de las relaciones humanas, 
trivializándola, como dice el estudio, e impidiendo una reflexión crítica pues “el 
amor todo lo explica” (como también hemos oído para el acoso sexual). Hasta se 
señala que “tan naturalizadas están estas representaciones que incluso el Código 
Penal mantiene como atenuante de la responsabilidad criminal el ‘obrar por estímulos 
tan poderosos que naturalmente hayan producido arrebato y obcecación’” (Artículo 11, Nº5)17.

Los móviles que La Cuarta consigna para los femicidios, tales como los celos 
(“estranguló a su esposa por celos y lanzó su cadáver a pozo séptico”( 25 de 

16.	 Declaración del CEVI sobre femicidio en Comisión Interamericana de Mujeres, Trigésima 
Cuarta Asamblea de Delegadas, 10 al 12 de noviembre de 2008, Santiago de Chile, “Temas de 
atención prioritaria. Prevención y erradicación de la violencia: femicidio/feminicidio (punto 5 
a) del temario), OEA/Ser. L/II.2.34, CIM/doc.13/08, 22 de octubre 2008, original: español. 

17.	 Soledad Rojas Bravo (coordinadora), Femicidio en Chile, Santiago, 2004, Corporación La Morada, 
p.65.
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junio de 2002), el castigo en particular cuando las mujeres resisten las agresiones 
sexuales o no quieren “intimar” con sus parejas, así como el castigo a una conducta 
reprochable en ellas como la coquetería, la risa, o simplemente tener una belleza 
culpable, también aparecen en los registros de femicidios que encontré en una 
particular prensa del siglo XIX chileno, la llamada Lira Popular, y que constituyen 
el corpus de este dossier histórico. La Colección Lira Popular del Archivo Central 
Andrés Bello de la Universidad de Chile se incorporó el año 2013 al Registro de la 
Memoria del Mundo (MOW) de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). Esta colección corresponde al más 
importante acervo de impresos chilenos en formato de pliegos sueltos, publicados 
entre fines del siglo XIX y los primeros años del siglo XX. Muchos poetas populares 
plasmaron así sus más diversas creaciones, generalmente en décimas, incluyendo 
crónicas noticiosas. La colección se compone de 880 pliegos que se emparentan 
tanto con tópicos de la tradición oral como con la llamada “literatura de cordel” 
o “versos de ciego”, de raigambre europea. Han sido considerados también 
como posible antecedente de la prensa sensacionalista de principios del siglo XX 
en nuestro país. La universidad asumió la custodia de este conjunto de pliegos a 
través de la adquisición de la Colección Raúl Amunátegui, como antiguamente se 
la identificaba.

Pensaba realizar este dossier con un conjunto de materiales más diversos, pero 
el diagnóstico del informe de 2004 de La Morada y contar con algunas estadísticas 
desde el año 2009 sobre el número de femicidios nos remiten a la misma realidad: 
el sensacionalismo y el secreto. Las mujeres populares, trabajadoras y pobres 
son exhibidas sin pudor por todos los medios de comunicación, pues al parecer 
para ellas el honor y la dignidad no son pertinentes, mientras que las mujeres 
adineradas o consideradas “decentes” sufren su “martirio” como parte de sus 
condicionamientos de clase. Sin embargo, ambas, las pobres y las ricas, comparten 
un mismo sino cómplice, el de toda una sociedad a la que no le importa su muerte 
por ser mujeres y calla. Inés Echeverría, madre de Rebeca Larraín, asesinada por 
su esposo Joaquín Barceló el 30 de junio de 1930, escribe: “Ahora que Barceló está 
condenado a muerte, descubren en el pueblo, que también suele haber castigo para 
el “rico” y me llegan tardías delaciones [sic] de todos lados”18. Los detalles de la 

18.	 Inés Echeverría [Iris], Por él, Imprenta Universitaria, 1933, p.213. Su fama como escritora 
con el pseudónimo de Iris y su pertenencia a los grupos más influyentes y poderosos de la 
política chilena, incluido el Presidente de la República, Arturo Alessandri, hizo de este caso 
una excepción en la época y por tanto un hito en la historia del crimen contra las mujeres. Sin 
embargo, el curioso texto que se cita y que impidió que la madre pudiera declarar en el juicio, 
se titula así porque está dedicado a su esposo y a su honor.
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autopsia, del cuerpo decente de Rebeca, no se ventilaron con el desparpajo con el 
que escuchamos, por ejemplo, los detalles de las agresiones inferidas a Nabilo Rifo 
casi por cadena nacional. Tampoco se publicaron las fotografías de su cuerpo con 
cicatrices recientes y antiguas que generaron en su madre un sentimiento de culpa 
tal que, se cuenta, amenazó con pistola en mano al mismísimo Presidente de la 
República para que no indultara al asesino de su hija.

La Lira Popular y sus poetas populares hombres y mujeres también inserta los 
crímenes como parte de sus estrategias sensacionalistas, pues se anuncian de igual 
forma en grandes titulares que aquí también se imprimen, los que se acompañan 
de impactantes grabados e imágenes. No sólo los móviles son los mismos que 
hoy reconocemos como recurrentes en los casos reconocidos como femicidio, esas 
“emociones violentas” y “por amor”, sino también las armas utilizadas, dentro 
de las cuales las llamadas “blancas” tiñen de rojo cualquier día de nuestras vidas. 
También están en estos casos la práctica del suicidio del hechor y el asesinato de los 
hijos pequeños. Esta es sólo una muestra de los cerca de 100 casos que se registran 
en la colección de la Universidad. La muerte de Victoria Solís Duffau, matrona, un 
14 de mayo del año 2005, resulta ser el primer caso de condena por femicidio en 
Chile –sentencia que demoró siete años en dictarse19-, pero la memoria del mundo 
sabe que no fue la primera y que lamentablemente no será la última muerte de las 
nuestras que recordar si no bregamos por la erradicación de la violencia de género, 
el machismo (porque mata) y el derecho a producir otras formas de existencia.

19.	  https://www.latercera.com/tendencias/noticia/alejandra-lopez-papa-mato-mama/54938/
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